
CONFLICTOS ECOLÓGICOS Y 

LENGUAJES DE VALORACIÓN

LAS RELACIONES ENTRE LA 
ECONOMÍA ECOLÓGICA Y 

LA ECOLOGÍA POLÍTICA

Joan Martinez Alier
(Universidad Autónoma de Barcelona 

y FLACSO- Sede Ecuador)



¿De dónde nacen las 

externalidades?

ÅLa economía ambiental explica las externalidades 
como fallos del mercado. Así, si el cultivo de soja y 
la aplicación masiva de glifosato afecta a la salud de 
poblaciones humanas, eso es un fallo del mercado
que no da precio a esos daños. 

ÅSimilarmente, si el crecimiento económico basado 
en la quema de combustibles fósiles causa un 
aumento de la concentración de dióxido de carbono 
en la atmósfera y por tanto un cambio climático, eso 
se debe a que los precios están mal puestos. 



¿De dónde nacen las 

externalidades?
ÅOtros autores prefieren ver las externalidades como 

fracasos no del mercado sino de los gobiernos que 
no se ponen de acuerdo para establecer normas 
ambientales o no aciertan a imponer una estructura 
de derechos de propiedad sobre el ambiente o 
subsidian actividades nocivas.

ÅHay otra tercera línea de pensamiento. Así como la 
ideología patriarcal ha influido en la desatención que 
la ciencia económica muestra hacia el trabajo 
doméstico no remunerado, así la ideología del 
progreso y el olvido de la naturaleza han influido en 
la desatención que la ciencia económica muestra 
hacia el marco ecológico.



El metabolismo de la sociedad

Å¿De dónde nacen pues las externalidades? 
En la Economía Ecológica, ponemos 
atención al crecimiento de los flujos de 
energía y de materiales en la economía, y a la 
salida de residuos. 

ÅEs la perspectiva del Metabolismo de la 
Sociedad, que Marx mencionó en El Capital
(acudiendo a los estudios de Liebig sobre el 
guano del Perú y los nutrientes agrícolas) 
pero que los marxistas no desarrollaron. 



El metabolismo de la sociedad

ÅEl metabolismo social es la perspectiva que desde la 
década de 1960 han desarrollado Nicholas 
Georgescu-Roegen, Robert U. Ayres, Herman Daly, 
René Passet, Manfred Max-Neef, Víctor Toledo, José-
Manuel Naredo y su discípulo Oscar Carpintero, 
Marina Fischer-Kowalski y su grupo en Viena, John 
McNeill, Mario Giampietro, Roldán Muradián, Jesús 
Ramos Martín, Fander Falconí, Maria Cristina Vallejo, 
Mario Alejandro P®rez Rinc·n, Walter Pengue é 

Åen los campos de la Economía Ecológica, la 
Ecología Industrial, la Agro-Ecología, la Historia 
Ambiental, la Ecología Urbana.



El metabolismo de la sociedad

ÅNo existe una economía circular cerrada. La 

economía está abierta tanto por el lado de la 

producción de residuos como de la 

extracción de recursos (bauxita en Orissa en 

la India, petróleo en el Yasuní en Ecuador). 

ÅLos perjudicados no sólo son otras especies 

no-humanas y las próximas generaciones de 

humanos (que no pueden protestar) sino que 

son también gente pobre, que protesta 

(como en el botadero de Zámbiza, en Quito).



Protestas contra las 

externalidades
ÅDe ahí, la memorable frase de E. Leff en un acápite 

de su libro Ecología y Capital (1986):ñDel an§lisis 
marginalista [económico] de las externalidades a la 
acci·n de los grupos ambientalistas marginadosò.

ÅEl triunfo político del ecologismo popular se está 
demorando en la América latina. No se quiere ver 
que los daños socio-ambientales producidos por el 
crecimiento económico, también a veces por las 
nuevas tecnologías, negados tanto por liberales 
como por la mayoría de los marxistas, se harán 
sentir cada vez más.



¿Ecologismo popular o ecologismo 

ñpost-materialistaò?
ÅAlgunos sociólogos y politólogos sostienen que el 

ambientalismo o ecologismo es un movimiento 
social t²pico de sociedades pr·speras  ñpost-
materialistasò, seg¼n la tesis de R. Inglehart. 

RECHAZO (desde hace 20 años) ESTA TESIS

Å1º, el ambientalismo o ecologismo no es tan nuevo. 

Å2º, las sociedades prósperas consumen cantidades 
crecientes de materiales y de energía y, por tanto, 
producen cantidades crecientes de desechos. No 
son ñpost-materialistasò.  

Å3º, en muchos conflictos ambientales, los pobres se 
colocan del lado de la conservación.



El mercado no garantiza el 

ajuste ecológico
ÅLa ola económica neoliberal coincidió desde 1975 o 

1980 (triunfo de Pinochet, Thatcher, Reagan) con el 
auge cada vez mayor de la economía ecológica. Son 
tendencias enemigas.

ÅSe ensalza al mercado como mecanismo racional de 
asignación de recursos, e incluso se pretende que 
los problemas ecológicos surgen de la ausencia de 
racionalidad mercantil privada, como en el caso de 
la mal llamada "tragedia de los bienes comunales". 
Por el contrario, el punto de vista ecologista nos 
lleva a dudar de los beneficios del mercado.



El mercado no garantiza el 

ajuste ecológico

El mercado no logra que la economía encaje en el 
medio ambiente, ya que el mercado infravalora las 
necesidades futuras y no cuenta los perjuicios 
externos a las transacciones mercantiles, como ya 
señaló Otto Neurath  contra Von Mises y Hayek en el 
famoso debate sobre el cálculo económico en una 
economía socialista en la Viena de 1920. 

Ahora bien, si el mercado daña al medio ambiente, 
¿qué ocurrió en las economías planificadas?



Las economías planificadas del 

este de Europa
ÅNo sólo supusieron una explotación de los 

trabajadores en beneficio de una capa burocrática 
sino que, además, tuvieron una ideología de 
crecimiento económico a toda costa, una gran 
ineficiencia en el uso de recursos (debido a la 
ausencia de incentivos que el mercado en parte 
proporciona) y, 

Å les faltó la posibilidad, por ausencia de libertades, 
de tener grupos ecologistas que contribuyeran con 
sus acciones a incrementar los costos que 
empresas o servicios estatales (los militares, por ej.) 
deben pagar cuando destrozan el ambiente.



Perspectivas para el eco-

socialismo del siglo XXI

Así pues, la desaparición de esos regímenes 
debe abrir buenas perspectivas para el eco-
socialismo del siglo XXI (¿o será del siglo 
XXII?), apoyado por el ecologismo de los 
pobres, los movimientos de Justicia 
Ambiental y por el eco-feminismo. 

Los marxistas han de reciclarse pero los 
neo-liberales no han ganado.



El ecologismo de los pobres

ÅLas extracción de materiales y energía está llegando 
a los últimos confines, las commodity frontiers. Pero 
se enfrenta al Ecologismo Popular o Ecologismo de 
los Pobres o Movimientos de Justicia Ambiental. Las 
mujeres suelen estar delante en esas luchas.

ÅLos protagonistas son a veces grupos indígenas 
(como los Embera Katío contra la represa de Urrá en 
Colombia, como los mapuches que reclaman contra 
la Repsol en Argentina).

ÅEstas resistencias van contra el crecimiento del 
metabolismo social, en términos de materiales, 
energía, agua.



El ecologismo de los pobres

ÅVemos muchos casos alrededor del mundo 
de protesta contra la minería. Las 
comunidades indígenas se defienden 
apelando a sus derechos  bajo el convenio 
169 de la OIT como en 2005 en Sipakapa en 
Guatemala. Otras comunidades organizan 
referéndums exitosos como en el Perú en 
Tambogrande o en Esquel en la Argentina 
contra la minería de oro a cielo abierto.

ÅLos consumidores no quieren saber de 
dónde viene el oro, ni el cobre ni el petróleo. 



El ecologismo de los pobres

ÅHay casos de resistencia antes de que se 
usara la palabra ecologismo o ambientalismo

ÅEjemplos: en la minería de cobre en Ashio en 
Japón hace cien años con el líder Tanaka 
Shozo, o en Huelva en Andalucía contra la 
contaminación causada por la empresa Río 
Tinto que llevó a una matanza a cargo del 
ejército el 4 de febrero del 1888. Ese podría 
ser el Día del Ecologismo Popular, el 4 de 
febrero. Pero también podría serlo el día de  
la muerte de Chico Mendes por oponerse a la 
deforestación, cien años después, en 1988.



El ecologismo de los pobres

ÅHoy aumentan los conflictos ecológico-distributivos 
en las fronteras de extracción, en Intag en Ecuador o 
en Carmen de la Frontera, Ayabaca, y Pacaipampa 
en el norte del Perú donde el proyecto de la Minera 
Majaz ha sido derrotado en un referéndum local en 
septiembre del 2007. 

ÅHay conflictos por la extracción de níquel en Nueva 
Caledonia (con un lenguaje de soberanía nacional 
anti-colonial) mientras que la isla de Nauru quedó 
destruida por la rapiña de los fosfatos. La economía 
mundial no se ñdesmaterializaò.



La economía mundial no se 

ñdesmaterializaò, al contrario
ÅSe saca siete veces más carbón mineral en el 

mundo hoy que hace cien años, aunque en 
Europa haya bajado su extracción. A veces, 
se trata de insumos esenciales para la 
economía, a veces son bienes superfluos. 

ÅHay conflictos en la minería de cobre, de  
bauxita, de uranio, de carbón y en la 
extracción y transporte de petróleo o gas, 
pero también hay conflictos en la minería de 
oro

Åy por la defensa de los manglares contra la 
industria camaronera...



Decía una conchera de Esmeraldas, 

Ecuador, en 1998 pidiendo justicia contra 

el ñracismo ambientalò
é nos quieren humillar porque somos negros, 
porque somos pobres, pero una no escoge en qué 
raza nace, ni tampoco estar enferma ni no tener que 
comer. Estoy orgullosa de mi raza y de ser conchera
é nunca he tomado el pan de la boca de nadie, ni 
me he puesto de rodillas para pedir é 

Si el mangle desaparece, desaparece todo un 
puebloé Si los camaroneros que no son los dueños 
legales de las tierras ahora no nos dejan pasar a los 
carboneros y a nosotras por los esteros, qué será 
cuando sean dueños legales, ¿pondrán señales de 
Propiedad Privada? ¿Nos han de matar con la 
bendición del Presidente?



Vean cómo la contabilidad monetaria 

menosprecia la oikonomia de los pobres

ÅSupongamos que una compañía minera contamina 
los arroyos o los pozos de una aldea de la India. El 
salario equivale a un euro al día, un litro de agua en 
envase de plástico cuesta 15 céntimos de euro. Si 
las familias pobres han de comprar agua para beber, 
todo el salario se va en eso. También, si no hay leña 
o estiércol como combustibles, gastarían el salario 
semanal de una persona para un cilindro de gas de 
14 kgs (no hay subsidio para el GLP en la India).

ÅEl subsidio de la naturaleza y del trabajo doméstico 
a la subsistencia de los pobres no se mide bien al 
decir que supondría el 5% del PIB en la India. El 
asunto no es crematístico. Sin agua limpia, leña o 
estiércol seco, sin pastos, la gente pobre se muere.
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